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IN MEMORIAM
RAMÓN VÁZQUEZ HOMBRADOS

Ramón Vázquez Hombrados nació el 23 de marzo de 1942 en Rillo de Gallo (Guadalajara) y
realizó sus estudios primarios y de bachillerato en Molina de Aragón.

Acabó la carrera de Ingeniero Agrónomo, especialidad de Mejora Rural y Maquinaria Agrí-
cola, el año 1968 con la promoción 108 y la calificación de notable. Como muchos de los Inge-
nieros que terminaron su carrera al final de los años sesenta, pasó rápidamente a incorporarse a
los equipos del Servicio Nacional de Concentración Parcelaria y Ordenación Rural con la espe-
ranza de casarse pronto, y pronto se casó con Esperanza-

Destinado a Lugo, tuvo sus primeros éxitos concentrando las difíciles tierras gallegas de
aquellos años, en una labor participativa con todos los propietarios de las diferentes parroquias
que le tocó concentrar, agricultores que por un surco eran capaces de sacrificar una vida entera.
Algunos agrónomos, compañeros de entonces, compartieron con él los sinsabores de aquellos
duros trabajos durante varios años más.

Tres años más tarde, y ya con su primera hija, pasó de los campos de Galicia a su querida tie-
rra castellano-manchega, que ya nunca abandonaría si aceptamos el tan traído y llevado califi-
cativo de "poblachón manchego " para Madrid, que a Ramón le oímos alguna vez. Siguió con-
centrando parcelas algunos años más en el ya entonces llamado Instituto Nacional de Reforma y
Desarrollo Agrario (IRYDA) el organismo responsable de la concentración parcelaria de los
campos castellano-manchegos.

Allí, en Cuenca, recorre los primeros escalones de su carrera administrativa en los diversos
puestos de Concentración Parcelaria: jefe de zona, jefe de equipo, jefe de sección. En este orga-
nismo pasa también el proceso administrativo de contratado a funcionario interino y con en el
primer concurso-oposición a tomar posesión, en 1974, como funcionario de carrera del Cuerpo
de Ingenieros Agrónomos del IRYDA.

Cuenca fue la provincia a la que entregó lo mejor de sí mismo, donde vivió entre los años
1971 a 1986 y en los que después de su trabajo encontraba, entre otras muchas cosas y oficio-



nes, tiempo para diplomarse en Economía de la Empresa, Planificación de Empresas y en Dere-
cho Agrario. Allí nacieron sus otros dos hijos y podría decirse que Cuenca casi compitió en el
fondo de su corazón con su pueblo natal, Rillo de Gallo. Competencia difícil para los que hemos
escuchado y vivido lo que significaba para Ramón su querido pueblo.

Con el proceso autonómico en marcha, y sin salir de Cuenca, pasa en el año 1983 del IRYDA
a trabajar en comisión de servicio a la Consejería de Agricultura de la Junta de Comunidades
de Castilla-La Mancha. Mas tarde, nombrado Delegado Provincial de Agricultura de la Junta en
Cuenca, inicia una nueva etapa en su carrera profesional. Probablemente es el tiempo más fruc-
tífero en la carrera de Ramón. Su entrega, con total dedicación a una tarea completamente
nueva, en una Administración que se crea entonces con unos nuevos impulsos, con equipos inte-
grados, le proporciona muchos y muy buenos amigos no sólo en el ámbito de la Consejería de
Agricultura sino en todo el territorio castellano-manchego.

La Administración Central lo recupera en 1987, para hacerlo Subdirector General de Pro-
ducción Vegetal en la entonces Dirección General de la Producción Agraria. El trabajo lo re-
parte entre los problemas de los numerosos productos agrícolas con los que tiene que lidiar en
España. También tiene que viajar a Bruselas, a las instituciones comunitarias, cuando lo hacen
portavoz de un Comité de Gestión que se ocupa de los cultivos textiles.

En este tiempo de trabajo en la Subdirección de la Producción Vegetal, un buen número de in-
genieros agrónomos lo recordarán siendo él Presidente del tribunal de sus oposiciones ya que
durante varias convocatorias se ocupó de los exámenes del Cuerpo Nacional de Ingenieros
Agrónomos.

Las reorganizaciones administrativas del Ministerio de Agricultura en 1991 llevan a Ramón
al fin de la etapa de sus trabajos en la producción agrícola y al comienzo de una nueva en Sani-
dad Vegetal en la entonces existente Dirección General de la Sanidad de la Producción Agraria.

Nombrado Subdirector General el 6 de junio de 1991, le correspondió responsabilizarse de la
Sanidad Vegetal en la época en que mayores y más importantes cambios, tanto estructurales
como de aplicación, se han producido en este ámbito.

La organización y coordinación de la Sanidad Vegetal nacional, consecuencia de la implanta-
ción del mercado único europeo, y la apertura de nuevos mercados internacionales mediante la
superación de las trabas fitosanitarias aplicadas por los países importadores de nuestros pro-
ductos vegetales son dos ejemplos de la preocupación superada por Ramón,

Ya en la nuevamente creada Dirección General de Agricultura, continua como Subdirector
General de Sanidad Vegetal con su empeño dirigido ahora, a la redacción de los proyectos de
Ley de Sanidad Vegetal y el Real Decreto de Producción Integrada pero que desgraciadamente,
aunque muy avanzados, no ha podido ver terminados.

En toda esta andadura de más de 10 años de Ramón por la Sanidad Vegetal, tuve la satisfac-
ción de compartir con él afanes y trabajos, en un ambiente de amistosa colaboración de la que
guardo un grato recuerdo.

El día 19 de diciembre de 2001, falleció en Madrid Ramón Vázquez Hombrados, al que más
que por sus grandes méritos profesionales le recordamos por unos valores humanos tan intensos
e importantes como el amor a su familia, a sus hijos y a su taller de carpintería y huerto de tra-
bajo en Rillo, su pueblo, en donde descansa en paz.

Luis Cortina Freire
Subdirector General Adjunto de Sanidad Vegetal




